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         Auto Sacramental de Mira de Mescua
   

         Personas dél
   

         
            
	hugo
      

               	alberto
      

               	honorio
      

               	un alcalde
      

               	un ángel
      

               	un sacristán
      

               	matilde de austria
      

               	un cura
      

               	músicos
      

            



      

   


   
      
         Salen Hugo y Honorio riñendo con Alberto y un criado, sacadas las espadas

         hugo 
      ¡No es ansí!

         alberto 
      ¡Blasfemo, calla!

         hugo 
      Entre los fuertes blasones

         de las armas, dad razones

         sin reducillo a batalla.

         5 ¿Cómo en la hostia y el cielo

         Dios puede obrar?

         alberto 
      Fácil es;

         mayores milagros ves.

         hugo 
      Eso dudo.

         alberto 
      Explicarélo.

         Si es el ocupar lugar

         10 intrínseco a la potencia

         del cuerpo, de su presencia

         en el cáliz del altar

         ¿quién duda?

         hugo 
      Explícalo ya.

         alberto
      

         Un ejemplo nos conviene.

         15 El postrer cielo ¿no tiene

         cuerpo?

         hugo 
      Sí.

         alberto 
      ¿Pues claro está

         que lugar no ocupa? No.

         hugo 
      Yo esas consecuencias niego;

         y contigo, que eres lego,

         disputar no quiero.

         20 alberto 
      ¿No?

         Pues la espada será agora

         la lengua que sin piedad

         defenderá mi verdad.

         Sale Matilde con venablo y acompañamiento

         matilde
      

         ¿ Qué es esto?

         alberto 
      Nada, señora.

         matilde
      

         25 Referidme lo que pasa.

         alberto
      

         Es su obstinada porfía.

         matilde
      

         A Austria pasaste de Hungría,

         y me sirves en mi casa,

         Hugo, y agora sospecho

         30 cuál ha sido la ocasión

         desta bárbara quistión;

         porque ha días que en mi pecho

         he observado que no tienes

         católico sentimiento

         35 del divino Sacramento

         del altar. Si a Austria vienes

         a sembrar falsas doctrinas,

         te engañas; porque su fe

         sobre los astros se ve

         40 de las esferas divinas.

         El Archiduque, mi hermano,

         que será de nombre eterno,

         es pequeño, y lo gobierno

         con afecto soberano.

         45 Sus Estados, la fe mía,

         ni aún vislumbres de herejía

         ha de permitir, si el cielo

         mi buena intención ampara.

         hugo 
      Señora, no te apasiones;

         50 escúchame mis razones,

         pues ingenio de luz clara

         te dio el cielo; porque ansí

         verás que ciego no voy.

         matilde
      

         Aunque inmóvil, roca soy

         55 en la fe constante. Di.

         hugo 
      Los hombres doctos de Hungría,

         en dos bandos divididos,

         « huérfanos» y « taboritas»

         se apellidan. Yo he nacido

         60 católico; y, deseoso

         de no poner a peligro

         el alma, estuve dudando

         por cuál de los dos caminos,

         a la verdad, se llegaba;

         65 y una noche, que el estío

         hizo apacible y serena,

         ni despierto ni dormido,

         un ángel vi de tinieblas

         discurriendo ansí con Cristo:

         70 Ya que corona mi frente

         hermosa luz del Imperio,

         escúchenme, Rey eterno,

         tus alcázares divinos.

         Émulos somos los dos,

         75 ansí el apóstol lo dijo.

         Luchando a brazos andamos,

         y mis angélicos bríos

         ni se aumentan vencedores

         ni se acobardan vencidos.

         80 Corte hiciste, reino hicistes

         en esos altos zafiros;

         yo hice corte, reino hice

         en los profundos abismos.

         Ángeles y hechuras haces

         85 para tu aplauso y servicio,

         casi la mitad me truje

         para blasones del mío.

         Esta fábrica del mundo

         en los dos se ha dividido;

         90 tuya es la parte celeste,

         el orbe inferior habito.

         Criaste al hombre y amor

         con soberano artificio

         tercera naturaleza

         95 supo hallar, Amor la quiso.

         A imagen tuya le hiciste,

         y yo, siguiendo tu estilo,

         la deshice y la borré,

         y en serpiente que da silbos

         100 la convertí a imagen mía.

         Pero al fin tuvo dos hijos;

         el menor fue tuyo, el otro

         mi primer soldado ha sido.

         Propagóse el mundo y ambos

         105 con cuidados exquisitos,

         banderas enarbolamos,

         tocando cajas hicimos

         gente en él y de mi banda

         tanto tuve que a ti mismo

         110 te pesó de haberlos hecho,

         y enojado y ofendido

         rompiste las cataratas

         de los cielos; al principio,

         como templado al enojo,

         115 fue tu diluvio un rocío;

         pasó el enojo adelante,

         fueron lluvias, fueron frío,

         creció tu cólera y fueron

         mares, piélagos, abismos,

         120 montes de agua, ira de Dios

         me parece que deshizo

         la fábrica universal

         con borrones del olvido.

         Todo el despojo y trofeo

         125 fue de mí presa, testigos

         son los cielos, viven ellos

         o vivo yo que excedido

         quedaste entonces de mí.

         Pasó tu rigor y vimos,

         130 en señal de paz, el arco

         verde, rojo y amarillo.

         Volvió el mundo a renacer

         como el fénix, que en su nido,

         es ceniza, ave y gusano.

         135 Sobre las palmas del Nilo,

         si maravillas hiciste

         en los términos de Egipto,

         también di asombros al mundo

         con infernales prodigios.

         140 Si en el desierto te adoran

         los miserables cautivos,

         también a mí me idolatran

         en un hermoso novillo;

         siendo igual nuestro poder

         145 y mi saber infinito,

         no puedo entender que estés

         en el pan y en el empirio,

         ni esto puede ser, pues yo

         que a su gran potencia sigo

         150 los pasos en otras cosas,

         sólo en ésta no te imito.

         « Este engaño de los hombres

         me da placer», esto dijo,

         y yo que atento escuché,

         155 discurro, pienso, imagino

         sobre el caso y argumento

         deste modo: si el que omnino

         del mismo solio de Dios

         tan sabio y que no ha perdido

         160 su ciencia, no comprehende

         los misterios peregrinos

         del altar, luego no son

         ciertos, y con esto sigo

         a los taboritas, luego

         165 que niegan ese prodigio

         que « de amor» llamas; y al fin,

         con favor y celo pío

         de desengañar al mundo,

         por Europa peregrino

         170 hasta llegar a su casa,

         ¡oh, gran Matilde, que asilo

         y amparo de la verdad

         te llaman! Y ansí te sirvo

         descaso de que aciertes;

         175 mi ciencia a tus pies humillo,

         mis desengaños te cuento,

         mis verdades te repito,

         mi doctrina te aconsejo,

         mis aciertos te encamino,

         180 a la salvación te llamo,

         a los cielos te convido,

         ese corazón deseo,

         esa voluntad conquisto.

         matilde
      

         Calla, engañosa sirena;

         185 duerme, fiero basilisco;

         huye, dragón del infierno,

         ya que no te precipito

         de estas amenas montañas

         donde a cazar he venido

         190 por mi mal, pues hallo en ellas

         sirenas y cocodrilos,

         cuando corzuelos buscaba.

         Mas porque desvanecido

         no vuelvas de haber contado

         195 sueños torpes y malignos

         ya que al padre de mentiras

         de esa manera has creído.

         Las obras de Dios ¿no son

         metamorfóseos divinos?

         200 Él nada en cielos volvió

         y transformó en hombre el limo

         de la tierra, y la costilla

         en mujer (que fue Narciso

         enamorado de sí,

         205 para mal de los nacidos);

         en sierpe volvió la vara

         de Moisén; mares y ríos

         en sangre volvió; en maná

         y en pájaros el rocío;
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